
A continuación, disfrutarán del análisis de Diana Marenco 
(adaptado como ensayo de su presentación de diapositivas) de la 
memoria “Por qué las mujeres se quedan jamonas*” de la colección 
Cuando era puertorriqueña de Esmeralda Santiago. 

 
*jamonas=solteras 
 
 
Enjoy Diana Marenco’s analysis (adapted as an essay from her 

slide show) of the memoir “Why Women Remain Jamona*” from the 
collection Cuando era puertorriqueña (When I Was Puerto Rican) by 
Esmeralda Santiago. 

 
*jamona=single 
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La memoria ¨Por qué las mujeres se quedan jamonas¨ 

presenta a Esmeralda Santiago a los 11 años. Está en camino a 
casa de su abuela en el campo con su papá. Ahí descubre que su 
papá está siendo infiel y viviendo una mentira. En su memoria, 
Santiago explora el tema de la pérdida de la inocencia mediante el 
escenario y recursos literarios como el simbolismo.  
	
  

Esmeralda esperó que su viaje a la casa de su abuela fuera 
una memoria inolvidable llena de recuerdos bonitos. Se supone que 
lo iba pasar placentero con su padre adorado. Aparentemente, era 
todo lo opuesto que ella se imaginó. Esa casa era el sitio donde 
descubrió que su vida era nada más que mentiras. ¨No le devolví el 
abrazo. Me quede tiesa y sólida, tragándome el burbujón agrio que 
se me había formado en el buche, y decidí que no iba a llorar, no le 
rogaría que se quedara, no me haría falta cuando se fuera” (99). Esta 
cita demuestra la rabia que estuvo sintiendo en ese momento porque 
su desilusión destruyó el paseo.  
	
  



Santiago sigue explorando su desilusión con el uso del 
simbolismo. Cuando Esmeralda llega al mercado, ve una señora y 
nota “su cara larga y triste como la de un caballo, las esquinas de 
sus grandes ojos almendrados tirando hacia abajo como pesados por 
muchas lágrimas.” (96) . La cita se refiere a cómo se está sintiendo la 
señora y usa la cabeza de Jesús para expresarlo. La cabeza de 
Jesús tiene una corona de espinas, sangre desparramándosele en la 
cara. Los dos representan las decepciones con las cuales se 
enfrentará Esmeralda.  

 
Estas decepciones también se presentan en el uso de la 

descripción visual.  “El mantel de la mesa estaba bordado con piñas. 
Rosas rojas con pétalos verde vivo bordaban los paños de adorno en 
las mesitas a cada lado del sofá” (98) Santiago usa el lenguaje 
sensorial para decir en otras palabras que aunque la casa de su 
abuela es humilde y pobre, trata de dejarlo bello con decoraciones 
alegres. Las piñas y las rosas representan la naturaleza de su campo 
en el mantel. Tristemente, no podrán disfrazar su tristeza y su 
decepción. 
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